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PRÓLOGO

En el  documento que a continuación presento voy a tener en cuenta los escritos y ponencias que se presentaron en el II Congreso Teológico Anglicano realizado en Panamá del 5 al 10 de octubre del año 2005. Objeto especial de nuestro estudio será la Declaración de Panamá, firmada por 26 obispos anglicanos de Latinoamérica y el Caribe. Todos estos documentos me ayudarán en mi reflexión.

    La Iglesia Episcopal en Latino América y en el Caribe es fruto del trabajo realizado por misioneras y misioneros de varios países europeos; además, esta Iglesia es un fenómeno cristiano nuevo en caseríos, aldeas, pueblos y ciudades de  países especialmente de habla castellana y portuguesa.

     Cabe destacar que existe una peculiar visión teológica en América Latina y en el Caribe; de ahí declaramos que sí existe una teología propia y nata emanada de la confrontación y “aplicación” del Evangelio a nuestra propia realidad económica, cultural, política, social y religiosa.

     Este Congreso Teológico con su tema: “La globalización y sus implicaciones en América Latina: un desafío para la Iglesia Episcopal Anglicana”, es una nueva muestra de nuestra posición como heraldos del Evangelio de Cristo y del quehacer teológico y nuestro protagonismo como “la voz que clama en el desierto y produce esperanza”.

     El deseo es motivar a las personas a realizar una participación ciudadana más responsable y comprometida en la transformación social de nuestros pueblos.

     Trato de ofrecer  al lector un resumen de lo que  los  participantes en dicho congreso quisieron expresar.

     El autor

INTRODUCCIÓN

La Comunión Anglicana, y cada una de sus iglesias integrantes, goza del privilegio de formar parte de la Iglesia fundada por Cristo y establecida por los apóstoles; es decir, es, una, santa, católica y apostólica.

     El Anglicanismo se ha esparcido por el mundo, debido a la influencia religiosa que ha ejercido sobre los países colonizados y al dedicado trabajo misionero. La Comunión Anglicana, en América Latina y el Caribe, comprende los siguientes grupos:

1. La Iglesia Episcopal Anglicana de Brasil

2. La Provincia del Cono Sur

3. La IX Provincia de ECUSA

4. La Iglesia Anglicana de la Región Central de América

5. La Iglesia Anglicana de México

      Se debe agregar la Iglesia de Cuba, con su triple autoridad ejercida por el Primado de Canadá, el Primado de las Indias Occidentales y el Presidente de la Novena Provincia.

     El Congreso Teológico Anglicano quiere destacar que somos co-responsables de participar en el destino final de todo ser humano; los miembros de nuestras congregaciones, tienen puesta su esperanza en Cristo. Se ha de reflexionar profundamente sobre las visiones y programas que realizamos en y desde nuestras congregaciones.

    En las páginas que siguen quiero tratar de unos objetivos, que juzgo fundamentales, a saber: enfatizar que Cristo es nuestro Señor y salvador; analizar nuestra realidad actual mundial; dar especial atención al quehacer teológico en el contexto de la globalización; enfatizar las áreas de juventud, ambiente, cultura, economía y desarrollo congregacional, y finalmente, desafíos de la Iglesia Anglicana Episcopal en América Latina y en el Caribe.

PRESENTACIÓN

Presentaré las conclusiones de acuerdo a los objetivos previstos, de esa manera podré facilitar las ideas principales y que nos invitan a una experiencia pastoral ante la crisis mundial que estamos padeciendo, sobre todo, en América Latina y en el Caribe.

     La globalización debe entenderse como un fenómeno esencialmente técnico-económico presentado y difundido como un modelo de economía mundial / internacional. Este proceso es conducido por Estados Unidos con el apoyo de organizaciones como: Fondo Monetario Internacional (FMI); el Banco Mundial (BM), y la Organización Mundial del Comercio (OMC).

     Los pequeños y medianos productores tienen que competir con los grandes complejos transnacionales; además, los productos de excelente calidad, como la mano de obra, deben ser eficientes, aunque a esta última no se le capacite, sino que se exprime lo mejor del trabajador y a cambio recibe salarios de miseria.

     Cada día los pobres se vuelven más pobres y los ricos más ricos, es una deducción que no hace falta ser especialista en economía para notarla; la pobreza ha motivado la emigración, y como consecuencia,  la desintegración familiar.  

     Hay crisis económica en todas partes, o por lo menos en la mayoría de las familias, ese es un punto de partida de las desavenencias conyugales; cuando el esposo no puede traer lo necesario al hogar, no es bien recibido por su cónyuge; esto no sucede de una manera consciente, pero sí aflora desde el inconsciente. La esposa aunque no quiera, le dice a su esposo: dime cuánto traes a casa y te diré lo que vales para nosotros.

     La escasez económica está arrasando con los pocos núcleos familiares que aún se mantienen erguidos; las familias necesitan un milagro para no desaparecer como núcleo. ¿Equivale ello a pensar que se terminará la sociedad, puesto que la familia es el núcleo de la sociedad? La sociedad seguirá existiendo, pero sin controles, sin valores; una sociedad de terror y de muerte.

     Aquel famoso programa de televisión mexicana: CHESPIRITO, manifiesta ese deseo de encontrar una posible solución ante las situaciones de intolerancia y desesperación; alguien aparece preguntando: y ahora, ¿quién podrá defenderme? A nosotros, en esta vida real, no es el Chapulín Colorado el que saldrá a defendernos, sino Cristo mediante su Palabra, que debe ser predicada con la autoridad de Dios, y la unción del Espíritu Santo. 

     Las Escrituras tienen palabras de vida eterna, y no volverán al Señor vacías, sino que primero lograrán los objetivos para los cuales fueron enviadas. 

     Debemos minuciosamente subrayar y entresacar las promesas que Dios ha hecho a nuestras vidas y familias y hacerlas nuestras. ¡Somos nosotros quienes debemos llevar al mundo una respuesta de esperanza!  

I.  CRISTO ES NUESTRO SEÑOR Y SALVADOR

Cristo es el modelo de quien despliega el amor de Dios hacia los pobres y desvalidos. Jesús tomó como bandera de acción la realización de una de las profecías de Isaías en el capítulo 61, versículos del 1 al 2, donde dice literalmente: “El Espíritu del Señor está sobre mí, me ha dado poder para libertar a los oprimidos…”.

     Jesús se  identificó con la voluntad de Dios, reconoció su potencial y sus limitaciones humanas, tomó la decisión de asumir su protagonismo personal ante la situación del mundo circundante. Hoy por hoy, debemos seguir el ejemplo del ungido del Señor: Jesucristo.

     El tema central del Evangelio es nuestra posición ante Cristo en lo cotidiano de la historia. La Palabra nos interpela a asumir posiciones claras y seguras que lleven vida a cada ser humano, a nuestra hermana/o en la fe. 

     Antes de confesiones de fe debemos tener soluciones de fe; esa es una expresión que debe dirigir el actuar de nuestras congregaciones en todo el Continente. Las gentes están esperando que el Cristo predicado se manifieste ante ellos y les dé apoyo, solidaridad, y sobre todo, salvación ante un mundo cruel y despiadado, ¿estamos haciendo latente el amor de Cristo?

     Jesucristo es nuestro Señor cuando hacemos lo que él nos manda y específicamente lo que nos envía a realizar por excelencia: el acto de amar.

     No existe amor cristiano, ni amor anglicano o episcopal, sino amor humano, que es elevado a una dimensión divina y con él la máxima revelación: “somos de la raza de Dios”, dice la primera carta de Juan. 

     Además, vale la pena leer o releer la carta del apóstol Pablo a  los corintios  en el capítulo trece, sobre la supremacía del amor. Dice: “Si hablo...lenguas, pero no tengo amor,...no soy nada. Y si reparto entre los pobres todo lo que poseo,...pero no tengo amor de nada me sirve. Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener envidia, ni ser presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo, soportarlo todo. El amor jamás dejará de ser” (VDHH 1 Corintios 13:8). Así dice ese precioso pasaje bíblico, que nos abre a una nueva y diferente visión, la que está latente desde antes de la creación del mundo.

     ¡Qué bueno es, como comunidad de fe, sentarnos y lograr ideas que podamos practicar en nuestras congregaciones en torno a la aplicación del amor como valor máximo que debe guiarnos! 

     Dios es amor, dice la primera carta de Juan (4:8), y cada día nuestras actividades nos harán crecer si celebramos la gloria de Dios como el auténtico fin de la vida humana  y  de toda la creación. Todas nuestras actividades deben concluir en el hecho de adorar, alabar y exaltar el nombre que es sobre todo nombre, Cristo Jesús. ¡Qué bueno es cuando al final de nuestras acciones decimos: Señor recibe toda la gloria y la honra! A Cristo debemos obedecerle por ser nuestro Señor, porque sólo en él encontramos la salvación. 

II. REALIDAD ACTUAL MUNDIAL

Nuestras sociedades viven un caos y clima general de queja y descontento. Los tratados bilaterales y multilaterales han sembrado la miseria entre nuestras gentes y la interdependencia de los países. La política internacional del siglo XX sentó las bases para el siglo XXI sobre la centralización de los poderes que determinan el rumbo de la humanidad.

     Sabemos de sobra que las empresas transnacionales, con espíritu de universalidad económica, generalmente no responden a las necesidades de la mayoría, y anteponen lo global y que nace de sus criterios, a lo contextual o lo que nos es propio.

     Lo que se nos dicta como más importante es lo que los señores globalizadores dicen,  aunque nuestro pueblo se vaya poco a poco muriendo en la angustia y desesperación por carecer de lo necesario en las mesas de sus hogares. La realidad es que cada día más familias ven cómo la canasta básica para nutrir a sus familias va desapareciendo. 

     Es también necesario constatar que en la Iglesia, líderes, laicos y muchos ministros, se han estado adaptando y acomodando a las circunstancias sociales y culturales establecidas por grupos esclavizantes. ¿Será que también nuestros ministros, hombres y mujeres, son flagelados por el sistema, sin una esperanza de salvación? 

     Quiero responder diciendo que si adoptamos la unción que Jesús hizo suya, podremos vencer los esquemas denigrantes que exterminan a nuestros seres queridos.

     La Iglesia, en muchos ámbitos se encuentra desligada del pueblo que “sirve”. El pueblo de Dios sucumbe ante las crisis que reina en el mundo. La institución que el Señor implantó, es decir la Iglesia, está, o escondida por miedo a los detractores, o bailando, gozando y emborrachándose con sistemas inhumanos. 

     Nos encontramos ante un nuevo orden de ideas; un mundo de perturbaciones y combinaciones que distorsionan los conceptos éticos-cristianos de vivir en paz, libertad y amor al prójimo, que han orientado a nuestra sociedad desde hace mucho tiempo.

     La Iglesia Episcopal en América Latina y el Caribe debe esforzarse por preparar académicamente a clérigos en las disciplinas que ayudan a analizar y entender los ejes de poder que están determinando el destino de la sociedad. Además, y como complemento de los estudios teológicos, se deben facilitar opciones de estudios científicos que den luz sobre las causas, consecuencias y posibles posiciones ante el flagelo universal que causa la invasión de una globalización que, poco a poco, va extinguiendo al ser humano en su realidad trascendental.

    La Iglesia debe mostrar especial atención al quehacer teológico, a la juventud, al desarrollo congregacional, al ambiente, a la cultura y a la economía. Diremos algo de estos puntos:

III. EL QUEHACER TEOLÓGICO

El quehacer teológico es ese precioso encuentro entre la palabra de Dios y los seres humanos; es concatenar y fusionar como en una simbiosis el ideal del Señor de colocar al ser humano, aunque imperfecto, como señor de la “creación perfecta”, el que hasta cierto punto puede ser un ideal en contraposición.

     Hay ideales que sería excelente nos esforzáramos en poner en práctica; enumeremos algunos:

     1. Promover el Evangelio de Cristo y su mensaje de salvación integral.
     2. La Biblia debe seguir siendo el principio orientador de todo proceso de liberación humana (y en nuestro tiempo de globalización y cuando otros sistemas que vayan surgiendo como salvadores de la humanidad).
     3. Vencer las “comodidades de palacio” y la alienación del pueblo,  e incentivar la  imitación del líder del antiguo pueblo de Dios: MOISES. Dios, en el Éxodo, se manifiesta como el Dios vivo  que participa en el proceso liberador de su pueblo; es el Dios inmanente, es decir, que habla y camina con su pueblo.

     4. Debemos ser facilitadores (guías, educadores, técnicos, etc.) del pueblo en su proceso liberador para que conozca y aprecie el amor de Dios.
     5. Ofrecer educación continuada a los ministros de nuestras iglesias. Educación teológica, pero también secular, que ayude a la implantación del reino de Dios.
     Hacer valer el derecho de los niños a la educación gratuita; es deber nuestro como Iglesia ir abriendo las oportunidades de educación para nuestro pueblo, recordemos que a menos ignorancia corresponde menos pobreza
     6. En un mundo cambiante, sigamos siendo fieles a la vocación que Dios nos ha llamado, sin alienarnos del mundo en que vivimos y de sus macabras acciones en contra del pueblo de Dios y de sus mandatos.

     7. Incentivar, proseguir y perfeccionar el ecumenismo, es decir, la cooperación entre las denominaciones cristianas y el diálogo entre cristianos y no cristianos. Además expandir nuestro trabajo a quienes no son nuestros miembros, pero que son pobres, marginados, enfermos, perseguidos políticos y a los que carecen de alimentos.

     8. El reto final, y más importante, es poner en práctica las reflexiones teológicas y de otras disciplinas, iluminadas por la fe, que han surgido en el II Congreso Teológico Anglicano en Panamá. Probemos qué resultados obtendríamos si esta teología se pusiera en práctica. Hay un despertar cristiano tremendo en nuestros pueblos y ciudades con la aparición de la actitud evangélica de la Iglesia episcopal. Es menester que  aprovechemos este espacio y tiempo de Dios para sembrar la semilla del evangelio y que Dios la haga  crecer. 

     9. Apoyemos que la globalización se maneje desde el corazón y no sólo desde el cerebro; lograremos este cometido si contribuimos con una perspectiva teológica que fortalezca los principios de justicia e igualdad aplicables a todos.

     Busquemos el tiempo para presentar propuestas a los gobiernos sobre cómo debe ser su obrar como funcionarios públicos; busquemos los espacios para llegar a reflexiones y posibles soluciones para las situaciones humanas, desde la Palabra de Dios y bajo la autoridad de Dios. Escribamos sobre la forma de hacer presente el reino de Dios.

     10. Tratar a todos los seres humanos sin discriminación alguna. Jesús vino a buscar lo que se había perdido, a rescatar lo que no tiene lugar en el mundo, a dar vida y ésta en abundancia.
     A mí se me parte el alma, me intranquiliza y me preocupa que en el seno de algunas congregaciones exista un rechazo desmedido hacia seres que, al parecer, están en el fango. Hablo específicamente de borrachos, prostitutas, niños de y en la calle, familias en la miseria humana, en fin, todo ese grupo de marginados por “la sociedad” en el que se encuentran algunos miembros de iglesias.

     Soy testigo de cómo en una iglesia episcopal en Honduras, se discutía sobre las candidatas a participar en un cursillo. Mi esposa y yo habíamos estado trabajando pastoralmente con una mujer que andaba mal espiritualmente en su relación con el Señor. Dicha mujer era catalogada como “prostituta” por las familias “más antiguas y más espirituales de la parroquia”; en el momento de elegir si iba o no a dicho cursillo, y después de haber discurrido sobre las actitudes de la candidata, “las autoridades” decidieron que la susodicha mujer NO PODÍA PARTICIPAR. Para mí fue un fuerte golpe, además de causarme tristeza; así comencé una reflexión en la que enfaticé la tarea y labor  de Cristo de perdonar y restaurar a los que estaban en pecado, a los perdidos; pero mi alocución fue en vano, dicha Junta Misionera, compuesta por cinco personas votó en contra, cuatro contra uno. Como consecuencia, aquella mujer no fue elegible, porque “es prostituta”. De verdad que siento tristeza y las lágrimas ruedan por mis mejillas al recordar ese episodio, que sé se repite en muchas iglesias.  ¿Quiénes somos nosotros para juzgar, y peor aún, para dar sentencia? En el relato de la mujer encontrada en adulterio, una aseveración condicionada de Jesús sirvió para que la adúltera no muriera temporal ni eternamente. Jesús dijo: el que esté libre y sin culpa, que tire la primera piedra sobre esta mujer. La reacción  de los acusadores fue pronta; dice el evangelio que uno por uno se fueron yendo desde los más pequeños hasta los más viejos, desistiendo de lapidarla. (Juan 8: 3-11)

     La Iglesia debe seguir tomando en serio su papel de institución restauradora de pecadores, animadora de personas sin esperanza, proveedora de vida para los desesperados, facilitadora de procesos técnicos laborales y promotora de iniciativas que apoyen el desarrollo integral de las familias. 

    Me alegra mucho saber que no todo está perdido porque aún quedan pastores que se dedican a constituir equipos de trabajo para solidarizarse con personas sin esperanza; recuerdo específicamente un ministro episcopal que en Honduras marca la diferencia porque la mayor parte de su tiempo lo realiza a ofrecer esperanza a hombres y mujeres que por diversas razones se han contagiado del VIH. Ha erigido un proyecto que lleva por nombre Siempre unidos y, como aledaño a éste, noche a noche realiza la tarea de buscar trabajadores del sexo, hombres y mujeres, para darles una mano amiga. Éstos son signos visibles del amor de Dios en medio de una sociedad mezquina y sin amor. ¡Acciones dignas de ser imitadas!

IV. LA JUVENTUD

La juventud siempre puede ofrecer una experiencia única por los ideales que la animan, y de hecho ha sido fuente de mucha riqueza espiritual en la historia de la humanidad.

      La experiencia muestra cómo en muchas ocasiones no se han tomado en cuenta las opiniones de los jóvenes; la Iglesia debe escuchar y también incluir el parecer de quienes formarán las futuras generaciones adultas en la toma de las decisiones que, como comunidad de fe, fundamentalmente deba asumir. 

     Además, se debe compartir, enseñar y trabajar con los jóvenes, darles su lugar como participantes-protagonistas de su propio destino y del proceso de toma de decisión eclesial latinoamericano y del Caribe.

     Es prioritario buscar espacios donde se encuentren las y los jóvenes de América Latina y del Caribe para reunirse y volver a reunirse después de un encuentro que les haya identificado y cohesionado como seres necesarios,  hijos e hijas del único Dios.

Téngase en cuenta que la juventud forma parte del presente de la Iglesia Episcopal de América latina y del Caribe, y por ello es necesario un acompañamiento hacia ellas y ellos, por eso, debemos estructurar nuestros ministerios juveniles, se necesita que cada iglesia en particular, cada diócesis,  implante su Pastoral Juvenil regional, diocesana o nacional. A tal fin debe tenerse en consideración:

     1. Lo sagrado: el Libro de Oración Común, como punto de referencia en la expresión de su fe. Su utilización como legado y medio litúrgico, que contiene muchas secciones de interés intelectual y sobre todo espiritual.

     2. Lo social: cobertura y prontas soluciones a las necesidades, aspiraciones y sueños de las y los jóvenes. La formación (desarrollo de capacidades, potencialidades, fortalecimiento de la fe y la identidad como ente particular y comunitario).

     3. Lo anglicano: por medio de una educación en la fe y en la vida, con una manera propia y particular de hacerla y vivirla

     4. El servicio: mantenimiento y desarrollo de la sensibilidad social para atender a los más desposeídos y necesitados.

V. EL DESARROLLO CONGREGACIONAL

Necesitamos cambiar la cara de nuestras diócesis y dar una mejor imagen a la comunidad que nos ve, escucha y siente. 

     Debemos ser siempre una Iglesia humanizada, con una visión que busque el respeto, la libertad y el compromiso de actuar con ética, entusiasmo y solidaridad. 

     Debemos trabajar planificadamente, nunca improvisar nuestro trabajo y con él buscar siempre la liberación de nuestras gentes; liberación que debe centrarse en la plenitud del ser que atendemos.

     Las misiones o congregaciones deben llegar a autogobernarse con un sentido de comunidad donde se tomen las decisiones precisas en el tiempo adecuado y seguro que llegará a ser autosostenible económicamente. La autosostenibilidad es un proceso donde primero se deben trabajar las estructuras diocesanas y posteriormente las provinciales y siguientes.

     Es preciso un desarrollo congregacional, definir la situación “in situ” de cada diócesis, de cada misión; es decir, aplicar los conocimientos económicos de mercadeo para estar seguros de cuál es la situación de nuestra gente, qué se necesita para que nuestros cultos y programas respondan a sus inquietudes. Es necesario conocer las respuestas de los siguientes interrogantes: ¿cómo promover nuestra Iglesia?, ¿qué ofrecemos a los que vienen a nuestros servicios litúrgicos?, ¿qué se espera del clero?, ¿cómo responder a las exigencias modernas? Éstas y otras preguntas encontrarán respuesta cuando y sólo si conocemos dónde estamos parados y quién está a nuestro lado.

VI. EL AMBIENTE

La mayordomía de la creación es un vehículo mediante el cual se anuncian las Buenas Nuevas de salvación de Cristo Jesús. Como adoradores del Creador de todo lo que existe, estamos interpelados e invitados a hacer uso racional de los bienes creados; pero no solamente nosotras y nosotros, sino también invitar a los demás seres humanos a que lo realicen a la par nuestra.

     La humanidad tiene la responsabilidad de mantener la vida en el planeta. Basta presionar un botón y accionar el arsenal que nos puede destruir muchas veces, como si no bastase una sola. Cada día que pasa desaparecen más especies de animales. 

     Los conglomerados industriales contaminan y envenenan los alimentos y los elementos básicos de la vida: el agua, el aire y la tierra.

     Crece nuestra responsabilidad ética en vista a que se establezca el control social de las instituciones, ya sean estatales o privadas. Se ha invertido la relación naturaleza y cultura. 

VII. LA CULTURA

Es común en nuestros países pensar que el culto religioso parezca como algo importado, sin que el pueblo haya aportado nada. Es importante lograr el momento en que el Evangelio se sienta en casa en nuestra cultura, y que nuestra cultura dé acogida al Evangelio en nuestras casas. Algunas veces tenemos un pie en nuestra cultura y otro en nuestra expresión religiosa.

     La presentación que debemos hacer del Evangelio en las diversas culturas, debe ser y parecer una ganancia para los pobladores. Cuando vamos buscando y  aplicando nuevos métodos evangelísticos para sembrar las semillas, entonces Dios les da crecimiento. La tarea fundamental que debemos realizar es PREDICAR LA PALABRA a tiempo y a destiempo; en tiempo bueno y en el malo.

VIII. LA ECONOMIA

¡Qué bueno y satisfactorio es procurar que algunos miembros de las congregaciones y del clero puedan prepararse en aspectos técnico-económicos para que luego nos iluminen sobre la manera de tratar y evangelizar las situaciones económicas, que, con el correr de los tiempos, dirigen al mundo, y por ende a nuestras congregaciones! 

     Necesitamos técnicos económicos de nuestra propia estirpe que con verdad y claridad nos ayuden a discernir los fenómenos que irrumpen y afectan a nuestras congregaciones; además, necesitamos orientaciones especializadas sobre cómo caminar con decisiones sabias, prontas y efectivas. 

IX. DESAFIOS O RETOS DE LA IGLESIA EPISCOPAL

La Iglesia Anglicana tiene planteados algunos desafíos o retos en su ministerio. Destacaremos algunos:

     1. Proclamar y practicar la justicia para todos.  Debemos poner en práctica este reto: PROCLAMAR Y PRACTICAR LA JUSTICIA PARA TODOS. Hay que ser justos con nuestras propias gentes, donde, en lo mínimo, no se vislumbre el maltrato, la injusticia y el aprovechamiento de las habilidades, fuerza física e intelectual que poseen miembros de nuestras congregaciones.

     Mucho cuidado con ser candil de la calle y oscuridad de la casa, como dice el adagio común; a veces queremos hacer hasta lo imposible por apoyar a vecinos, amigos y personas particulares a resolver injusticias, pero nosotros somos injustos con los nuestros, ya sean clérigos de una diócesis o feligreses de una iglesia o parroquia.

     2. Somos interpelados, de manera urgente, a revisar y redefinir nuestro papel como Iglesia de Cristo. Conservar e intensificar el rol profético y la responsabilidad evangélica en nuestro intento de acompañar a las familias sufridas e indigentes de nuestras congregaciones. Desde ningún punto de vista debemos estar desligados de la realidad dolorosa en que vive nuestro prójimo; debemos caminar a su lado, dándole apoyo solidario.

     ¿Podremos algún día decir con Cristo: hoy se ha cumplido esta profecía, los ciegos ven, los cojos caminan, los leprosos quedan limpios, los hambrientos tienen comida, los desnudos tienen ropa y zapatos, los que no tienen vivienda, reciben una casa y un hogar, y otros signos de la liberación de las y los hijos de Dios?

.       3. La Iglesia debe promover los cambios, además de bendecirlos. La Iglesia debe responder desde la fe, y con sus líderes, al proceso de cambio constante; no podemos darnos el lujo de permanecer como participantes pasivos. Es bueno ser protagonistas de liberación y gozarse con los que han encontrado paz y gozo en el Señor. 

Los cambios son producto de arduo trabajo metódico y planificado. Cuando realmente tomamos la Palabra como nuestro manual de liberación, entonces encontramos las pautas necesarias que nos impulsan a desarrollar ese proceso liberador; semejante al de los israelitas en el desierto, guiados por el Señor por mediación de Moisés. Hoy esos personajes son las y los moisés, dotados de autoridad divina desde el momento en que son miembros de este pueblo de Dios, pero especialmente esa autoridad otorgada en la imposición de manos.

     La Iglesia capacitada, organizada y decidida a entregarse a Cristo irá incidiendo positivamente, y añadiendo al cuerpo de Cristo a los que tienen que ser salvos.  

     4. Como Iglesia estamos obligados a utilizar los recursos que el Nuevo Orden ha puesto a nuestro alcance, al servicio del pueblo que sufre y llora.

La Iglesia no debe malgastar los recursos que pueda obtener, al contrario debe entregárselos a las familias necesitadas; estamos hablando exactamente de vestir a los desnudos, alimentar a los hambrientos, y con ello dar consuelo y esperanza a quienes no la tienen. 

     La Iglesia no debe dar lugar a escándalos sociales utilizando los pocos recursos que se tienen para despilfarrarlos o gastarlos en placeres humanos completamente mezquinos.

     5. Es imprescindible que hablemos el mismo lenguaje y de manera coordinada y estructurada, para que dejemos de ser la Iglesia silenciosa que no incide en las realidades latinoamericanas y del Caribe; la Iglesia que no levanta su voz profética. Busquemos usar los medios de comunicación que se ajusten a nuestras metas de comunicar eficientemente las Buenas Nuevas de Jesucristo y sus implicaciones sociales, políticas, económicas, culturales y “religiosas”. 

     La Iglesia debe ser la primera en poner en práctica la política de ética en las comunicaciones; no es bueno que estemos acuerpando a los grupos explotadores,  haciendo propaganda en beneficio de ellos. Nuestros medios de comunicación deben estar al servicio del pueblo que sufre y se lamenta de su precaria situación. 

     Si usamos bien cada medio de comunicación podemos ser “la voz de los que no tienen voz”, y empezar a dar respuesta a las muchas interrogantes de la mayoría que no cuenta con un medio a su disposición.

Recuerdo siempre a un  obispo que decía que cuando quiere comunicar un mensaje al mundo, solamente llama a un periodista y le informa que tiene una buena noticia y pronto aparecen los representantes de los mejores medios de comunicación buscando la noticia.

    6. Crear programas de oportunidades y proyectos que generen empleos que generen salarios dignos. Como Iglesia, estamos llamados a presentar a la gente oportunidades de crecimiento humano, donde se preparen para realizar funciones varias; dicho de otra manera, debemos impulsar la formación en profesiones y oficios que hagan posible que las gentes trabajen para la solución de sus problemas económicos, sociales y de cualquier índole. 

     Hay personas, en nuestras iglesias, a quienes choca la frase que dice que “el cristianismo es el opio del pueblo”; sin embargo, la mayoría de las veces no cooperamos a que las gentes resuelvan sus problemas sociales, económicos, políticos e incluso religiosos. Debemos dar importancia al concepto de la encarnación que nos muestra que Dios no está lejano a nosotros, sino que se manifiesta en nuestra realidad, Dios es el Dios inmanente que está pendiente de lo que necesitamos, pero la gente va perdiendo esa esperanza.

     Nuestra misión debe usar una metodología eficiente mediante la cual llevemos el Evangelio de Cristo a las gentes; es decir, es importante el considerar cómo lo haremos, pues la visión ya define el qué haremos.

     Al revisar nuestra vida y descubrir que Dios nos ha llamado a un ministerio especial de bendición y liberación, nuestra posición y prontitud debe ser: dar lo mejor que Dios ha puesto en nuestras vidas para servir y ayudar a que nuestra gente viva un vida más digna.

    7. Debemos desarrollar un fortalecimiento común creando espacios de reflexión, que nos lleven a reconocer nuestras limitaciones, pero sobre todo, nuestras fortalezas, las que nos ayudarán a salir hacia adelante buscando alternativas a las diferentes problemáticas que nos agobian. ¡Qué buena es aquella consigna que reza: el pueblo unido jamás será vencido! 

La Iglesia debe unir y poner en común todo lo que le es propio en su deseo de ayudar al ser humano a saltar hacia lo divino. Dios  se encarnó para elevar lo humano a lo divino, por ello, es necesario que pongamos al servicio del pueblo sufriente las virtudes y fortalezas que nos han sido donadas por el Dios creador, Dios de Abraham, Isaac, Jacob, Esther, Rut, y demás profetas y mensajeros al servicio de la humanidad por agradecimiento a la obra divina.

      8. Renovación del respeto a la pluralidad, diversidad e inclusión.  A veces existe la tentación de creer que todas y todos debemos ser iguales y actuar de la misma manera; se nos olvida que somos muchos y que tenemos diferentes maneras de pensar, de obrar y de sentir. Además, no es cristiano excluir a alguien por su color, raza, sexo, credo o filosofía. 
     La Iglesia, hoy más que nunca, debe renovar su rostro en el proceso de atender a cualquier persona, ya sea pobre o rica. No  podemos seguir manteniendo posiciones de exclusión, sino que es preciso incluir a seres de toda edad, color, sexo, cultura, posición económica; en fin, a todo ser humano creado a imagen y semejanza de Dios. 

     9. Compromiso en intensificar la labor de la Comisión de Educación Teológica para América Latina en su apoyo a los procesos de educación, brindando adecuada y pronta educación continuada a las y los presbíteros y especialmente a  obispos (mujeres y hombres).
     Debe incentivarse y reforzarse el don ministerial de ser maestro. Cada ministro de Cristo debe entender, manejar y transferir la experiencia catequética del misterio de Dios entregado a la humanidad por amor.

     El pastor debe asumir como suya la eminente y grandiosa tarea de enseñar la Palabra de Dios y hacer conciencia en las gentes de que cuando es tomada, como la regla de fe y de conducta, el porvenir es bueno y próspero, entendiendo esta expresión como el logro de satisfacciones personales, familiares y sociales.

     Es verdad que las ovejas no se alejarán si tienen a su disposición el pasto especial que las sustente y mantenga; por eso, necesitamos que nuestro cuerpo clerical esté cuidadosamente capacitado en la lectura y hermenéutica de las verdades bíblicas, con el apoyo de los últimos descubrimientos científicos que vienen a corroborar el mensaje evangélico.

     Estamos urgidos por los especialistas y entendidos en las Escrituras y por todas las disciplinas que son necesarias para interpretarle al pueblo la voluntad de Dios.

    10. Elaborar proyectos e iniciativas que fortalezcan la unidad de la Iglesia, con  espacios de reflexión, como este congreso teológico, y otros que desestimen cualquier actitud que fomente la división y el enfrentamiento del pueblo de Dios.

    11. Intensificar los procesos de formación bíblica, teológica, hermenéutica, eclesial y profética, encaminados a formar a nuestra gente, nuestro pueblo laico, con la finalidad de tener un pueblo que siga al Señor Jesús, y que se entrega a él de todo corazón, con la seguridad del conocimiento de las verdades eternas reveladas en las Sagradas Escrituras.

     Hay experiencias enriquecedoras donde se están abriendo cursos de teología, o de ciencias afines, a corto, mediano y largo tiempo de duración, enfocados a capacitar al pueblo de Dios con la finalidad de edificar el cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. 

     12. Intercambiar experiencias. Los humanos aprendemos de las experiencias, eso lo comprueba la ciencia que cada día sigue probando diversos experimentos y al final concluye con una ley; por eso, ¡qué bueno será el que se puedan compartir experiencias entre las congregaciones, tanto de manera escrita como oral o entre personas con dones especiales! Qué interesantes son aquellos intercambios de laicos y clérigos, con dones especiales, por ejemplo, cantantes o maestros de música que puedan permanecer un tiempo extenso enseñando y preparando a una congregación sobre liturgia musical, y otros enseñar teología, historia de la Iglesia u otros temas.

     Sabemos que hay experiencias, producto de planificación y dedicación, que se realizan en algunas diócesis y están produciendo resultados altamente positivos y pueden ser retomados por otros grupos y lugares, por eso se deben documentar y socializar. Esas experiencias, con algunas variantes debido al contexto, se deben poner en práctica como modelos a imitar. Por ejemplo, una excelente iniciativa, que conozco de cerca, es el establecimiento de organismos episcopales que se erigen como alternativas de desarrollo comunitario, económico, social, ciudadano y cultural. Estoy hablando de la Agencia Anglicana para el Desarrollo de honduras (AANGLIDESH), que figura como una Organización Privada de Desarrollo, con propia personalidad jurídica y que se dedica a mantener una relación de empresa económica o social que apoya toda iniciativa en beneficio de los indigentes. 

     Se deben implementar recursos, que la experiencia ha catalogado como efectivos, por ejemplo, documentos por series; valga de ejemplo el que se presenta a continuación: 

Mario Enrique Godoy

Cómo crear, animar y fortalecer grupos juveniles cristianos

SERIE PASTORAL: Documento # 1  

     Otros recursos son los trifolios, boletines, folletos o libros. Es necesario reconocer los recursos valiosos y de mucha utilidad  que produce el Ministerio Hispano, y otros organismos que en varias congregaciones episcopales lanzan ideas y las ponen en práctica, pero de una manera artesanal porque no encuentran los fondos y el apoyo suficiente para publicarlos de una manera profesional. 

     13. Creación de una página de Internet y una Agencia de noticias. La Iglesia crecerá aún más cuando prepare y pueda tener acceso a los canales radiales y televisivos con la finalidad de expandir el reino de los cielos.
     Muchas veces no contamos con los recursos económicos para comprar un canal de comunicación, pero estoy seguro, por experiencias vívidas, que la gente en las iglesias apoyaría una iniciativa de esa índole, con tal que se propagara el evangelio de Cristo; y además se les informara cada cierto tiempo sobre el uso de los recursos económicos, materiales y humanos. ¡Implementemos estrategias que motiven a la gente de nuestras congregaciones a convertirse en socios de los medios de comunicación! 

Al principio podríamos alquilar un espacio en un canal y luego podemos ir trabajando hacia la implantación de nuestro propio medio de comunicación, un canal de televisión o de radio. Debemos planificar y desarrollar nuestro trabajo evangelístico, usando los diferentes medios de comunicación. Dice un adagio común, que “la peor batalla es la que no se hace”. Cada día se deben ir delegando las funciones necesarias a laicos o clérigos que tengan las habilidades, y anuencia a trabajar en dichos proyectos, aunque no tengan preparación, pero buscando oportunidades asequibles. 

    14. Proponer una “tendencia Centro Global”, en palabras de la Declaración de Panamá en el 2005, ratificada en Costa Rica en junio de 2007, como voz de los obispos: 

     “Una de las acciones que nos mantiene  preocupados es la polarización de las tendencias  bíblico-teológicas que se han presentado en la Comunión Anglicana durante los últimos tres años; tendencias que se denominan Norte Global y Sur Global las cuales con su carácter aparentemente irreconciliable han enfrentado y puesto en riesgo la unidad de nuestra Comunión”.

     “En medio de la discusión, los obispos latinoamericanos y caribeños nos sentimos bajo la presión de optar por alguna de las posturas, sin embargo,  creemos que ninguna de las dos alternativas presenta nuestro pensamiento y nuestro espíritu, por tal razón, creemos que podemos proponer una tendencia que llamamos Centro Global, la cual exhorta a nuestra Comunión a rescatar el carácter participativo, diverso, tolerante e inclusivo que nos ha caracterizado como vía media; dicha visión Centro Global, serviría como medio de reconciliación entre el Norte Global y el  Sur Global. Esta visión,  Centro Global,  debe mantenerse como la perspectiva que dirija nuestros esfuerzos, además fortalecer los vínculos y herramientas que actualmente funcionan y sirven como proyectos que nos apoyan en nuestro ministerio”.

X.  OBSTACULOS 

Es necesario que en nuestro trabajo pastoral, con la ayuda del Señor, podamos vencer:

     1. La Indiferencia. O la actitud de “me da lo mismo lo que suceda mientras yo no salga afectado negativamente…” El Señor pedirá cuentas de los dones otorgados a cada hombre y mujer. Debemos dar buenos frutos; no tenemos tiempo para quedarnos con los “brazos cruzados”, es tiempo de acompañar a nuestro pueblo por el camino que conduce a la tierra que mana leche y miel. 
     2. La aceptación pasiva del status quo. La Iglesia es la responsable de probar al mundo que así como Jesús libertó a los cautivos, también nosotros hemos recibido el mismo don para ser agentes de cambio continuo que lleve a los pueblos al conocimiento de la verdad y a su realización plena. Sabemos que como Iglesia no somos especialistas en economía, pero sí podemos incidir en la preparación científica de algunas ministras y ministros laicos que puedan ser la luz que nos iluminen en ese tema, para dar las respuestas que nuestro pueblo necesite y cooperar en solventar sus precarias economías. 

     La realidad va evidenciando que el ser humano ha pasado a ser menos importante que las máquinas y por eso no debemos aceptar el permanecer pasivos ante el estado actual de nuestras sociedades; por favor, ¡seamos la luz que alumbra a las naciones. Esforcémonos para lograr divinizar al ser humano!

XI. FORTALEZAS 

Como parte que somos de la Comunión Anglicana estamos seguros de que hay aspectos en común que nos fortalecen y es meritorio y preciso intensificar y multiplicar.

     1. Encontrarnos como comunidad anglicana para seguir sirviendo como instrumento de comunión a nuestros pueblos.
     2. Nuestra pedagogía de la vida y de la libertad, propagando cada día la teología de la creación como don que no se regenera y que si nos descuidamos lo perderemos y con él nuestra existencia en la tierra.

     3. La proclamación del Evangelio de Jesucristo y sus consecuencias intrínsecas, que dan bienestar y posibilidades de crecer como entes al servicio del Dios de la creación.

     4. La educación teológica y otras disciplinas esenciales para la evangelización que se deben enseñar y propagar entre el clero y el pueblo laico.

     5. Atención a los necesitados. Es notoria la presencia de la Iglesia Episcopal en los diferentes lugares del mundo latinoamericano y caribeño, donde la gente indigente sabe, participa y disfruta de las ayudas que reciben, como muestra de nuestra actitud cristiana.
     6. La mayordomía de la creación. Esfuerzos varios que se están implementando para lograr hacer de cada feligrés de nuestras congregaciones un administrador de los muchos recursos entregados por el Señor.
     7. Expansión misionera. La creación y fortalecimiento de grupos de feligreses y de clérigos que viajan hacia otras congregaciones con la finalidad de compartir su experiencia del Dios encarnado.
     Trabajo misionero tanto dentro de las congregaciones como fuera del país. ¡Qué bueno es saber de grupos de hermanas y hermanos, o brigadas como comúnmente se les llama, que se preparan para compartir su fe en Jesús!

CONCLUSION

Espero haber ofrecido al lector información adecuada de lo tratado en el II Congreso Teológico Anglicano en América Latina y el Caribe.

     Nos encontramos  en una  situación difícil en nuestra región, donde los pobres son cada vez más pobres y los ricos más ricos. Es necesario que como Iglesia asumamos nuestro papel de heraldos de Cristo que realizan las mismas actividades de liberación que el Redentor hizo suyas.

     La Iglesia, hoy por hoy, debe encontrarse en espacios donde pueda reflexionar, reunirse y volver reunirse. Los pueblos siguen esperando que la Iglesia Anglicana tome una posición profética y pastoral en favor de los que poco o nada tienen, es decir, de los pobres y miserables de la tierra. Es preciso que se escuche un grito de esperanza en favor de los menos favorecidos. 

     Que Dios nos ayude a dar respuestas acertadas al pueblo que sufre y muere lentamente por el flagelo de los poderosos y la aplicación desmedida de  tratados internacionales.
